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Estimado lector:
“Los postreros tiempos”… “por haberse multipli -

cado la maldad”. Recordé estas palabras bíblicas y
pro féticas al analizar algunos acontecimientos recien -
tes. No me quedan dudas de que la segunda venida del
Señor se acerca. Las evidencias son muchas.

El fallo de la Corte Suprema de los Estados
Unidos sobre lo que constituye un matrimonio es una
decisión histórica que nos causa preocupación. Se oye
de la gran inestabilidad en el mundo entero. Me
pregunto: ¿Hasta dónde tolerará Dios la maldad?
¿Cuándo caerá su juicio sobre la tierra? 

La reacción al fallo de la Corte Suprema que
exige que todos los estados permitan el matrimonio
entre el mismo sexo ha va riado. Por un lado, los que
promueven la posición de la LGBT (son las siglas que
designan colectivamente a Lesbianas, Gays (gais),
Bisexuales y personas Transgénero) celebran la
decisión como un gran avance en su agenda, mientras
por otro lado, unos han respondido de forma airada.
¿Cómo debemos responder los verdaderos creyentes
en Cristo?

Somos llamados a responder con la verdad,
pero siempre en amor. Sabemos bien que los principios
que Dios estableció desde el principio no han
cambiado, ni tampoco pueden ser cambiados por el
hombre. Toda inmoralidad sexual es pecado ante los
ojos de Dios. Él llamará a cuentas a todo el que no
haya sido lavado y liberado de su pecado por medio
de Jesucristo. Si bien nunca debemos comprometer la

verdad bajo ninguna circunstancia, tampoco debemos
ser culpables de ser contenciosos con los que difieren
de nosotros. Nuestro deber es hablar la verdad y
mostrarles siempre el amor de Cristo, y ofrecerles el
evangelio que redime de todo pecado, y nos da
victoria sobre el pecado. La iglesia de Jesucristo
siempre ha ofrecido la gracia y salvación de
Jesucristo a los que enfrentan problemas con su
sexualidad (1 Corintios 6:9-11).

Frente a la condición de nuestro mundo, un
hermano dio los siguientes pasos como un reto para
el cristiano verdadero: 1. Debemos orar ferviente -
mente por la iglesia de Dios, como también por los
gobiernos de las naciones. 2. Debemos afirmar nues -
tras creencias y saber por qué creemos lo que cree -
mos. 3. Debemos estar dispuestos a pararnos firmes
por la verdad, aunque no sea una posición popular, (en
ciertos casos aun podría ser contraria a las leyes
civiles). 4. Debemos prepararnos para sufrir por la
verdad si fuera necesario, y nunca comprometerla. 

Él terminó diciendo que debemos tomar el reto
de esta oportunidad que tenemos para profundizarnos
más en nuestro compromiso con Dios y la verdad de su
Palabra. Por medio del poder del Espíritu Santo,
tenemos el privilegio de mostrar el amor de Cristo y el
poder de su evangelio a los que se oponen.1

Dios nos ha llamado a amar a los que tienen
luchas con su sexualidad y ofrecerles esperanza y
libertad de esas cadenas. Que él nos ayude a ser
instrumentos de su amor a los necesitados.

Duane Nisly1David Nisly, Calvary Messenger, August 2015.



Introducción
Desde el inicio de la iglesia hace poco más de 2.000 años, ésta

siempre ha tenido que enfrentar asuntos particulares de la época en que
ha vivido. Eso mismo afirma el Nuevo Testamento. El peligro de las
influencias de aquel entonces era real y la iglesia tenía que hacerle
frente a las amenazas de su época. Pero esos peligros van cambiando a
través del tiempo. Hoy la iglesia enfrenta una nueva serie de peligros
que quizá no se conoció en el siglo pasado. Como pueblo de Dios,
debemos interesarnos por esos peligros, e identificarlos para
enfrentarlos de una forma adecuada y bíblica.
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Vivimos en tiempos muy peligrosos y nuestro enemigo anda como
león rugiente, buscando a quién devorar. Su enfoque principal es el
creyente, y sus esfuerzos se centran en engañar y desviar al pueblo de
Dios. Por eso es sumamente importante que estemos advertidos y alerta
a la realidad de los peligros actuales. Como casa editorial, queremos
dirigirnos a algunos de esos peligros en una serie de artículos para este
año.

En esta serie, queremos primero enfocar quién es Dios y establecer
las verdades que él ha establecido en su Palabra, la Biblia. Dios es un
Dios veraz y lo que él estableció no cambia. Al contrario, él pone la
base para lo que creemos y hacemos. Sin esa base, no tenemos un punto
de partida que tenga validez. Otro tema que queremos enfocar es el de
la nueva tolerancia que la sociedad promueve hoy día. Queremos
entender cómo es contraria a lo que la Biblia enseña. Queremos
también tratar el tema de lo sagrado de la vida. Fácilmente se ve cómo
se está perdiendo ese concepto rápidamente en el mundo de hoy.
Después queremos estudiar el tema del matrimonio según el plan de
Dios y los desvíos que la sociedad promueve y vive hoy día. El tema del
racismo es otro tema que ha afectado a la sociedad en el pasado y
todavía hoy la afecta. Por último, queremos entender lo que el hijo de
Dios debe hacer ante las amenazas de ciertas leyes civiles que van en
contra de los mandatos y principios bíblicos. 

En verdad, vivimos en una sociedad decaída que va de mal en peor.
Pero Dios ha llamado a su pueblo a ser la luz y la sal de esta tierra. Si
nos integramos en la sociedad y nos adaptamos a su manera de pensar,
la luz se opaca y la sal pierde sus facultades. Pidámosle a Dios que nos
ayude a ser verdaderos baluartes en un mundo tambaleante en estos
días postreros y peligrosos. 

Duane Nisly
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LA SOCIEDAD ESTÁ CAMBIANDO

En las últimas generaciones se ha visto una dramática y continua
transformación en la sociedad. Al notar los valores y las costumbres

del ser humano, vemos que la mentalidad moderna ha sufrido un cambio
de paradigma. Si fuera posible trazar una línea gráfica, ésta mostraría que
la dirección moral de todos estos cambios es hacia abajo.

Ha habido un desvío marcado de los valores y principios cristianos. El
posmodernismo y el humanismo han influenciado grandemente el
pensamiento de las personas, impulsando una cosmovisión drásticamente
distinta a la del pasado.

Esto debe preocuparnos, pues Cristo nos mandó a ser sal y luz del
mundo (Mateo 5:13-16). La sal mejora el sabor, sirve para preservar, y
funge como antiséptico. La luz da dirección, aclara el entendimiento, y
evita los tropiezos y las heridas. Conforme la sociedad moderna se aparta
más y más de Dios y sus principios, más resalta la importancia de esta
tarea y a la vez, se vuelve más difícil.

Más y más personas viven una vida vacía y cada vez menos receptiva a
la sanidad que trae Jesús. Por ejemplo, ¿cómo podemos convencer a
alguien de que hay esperanza para el futuro si ni siquiera cree en un
mundo espiritual? ¿Cómo podemos ayudarle a comprender que su pecado
es la causa de sus problemas si ni siquiera acepta la idea del pecado? De
verdad vivimos en una nueva era, una era en decadencia.

¿CÓMO AFECTA ESTO AL CRISTIANO?

Estos cambios no sólo afectan nuestra relación con el mundo en que
vivimos. También nos afectan de forma personal. Es una verdad, tal vez

un tanto desconcertante, que somos influenciados por la mentalidad de   la
cultura en que vivimos. Tendemos a aceptar como correctos los valores
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y las costumbres de nuestra sociedad. Cuando éstos cambian, los
cristianos tienden a ser influenciados. Cuando los cambios son repentinos,
muchas veces nos resultan chocantes, y nos parecen malos. Sin embargo,
¿qué sucede con el pasar del tiempo? Pensemos por ejemplo en el
vestuario. Hace 150 años, había más honestidad entre muchas de las
prostitutas en su vestuario que lo que se ve en algunas mujeres en la
sociedad de hoy. Y dado que hay poca diferencia entre el vestuario del
cristiano moderno y del mundo, ¿qué nos dice al respecto? ¿Será posible
que los cristianos de hoy se vistan con menos honestidad que las
prostitutas de antaño? ¿Qué ha sucedido? No fue un cambio instantáneo,
sino un pasito a la vez. Cuando entraba una moda nueva, la iglesia por lo
común se escandalizaba. Con el tiempo, sin embargo, la iglesia adoptó las
mismas costumbres. Se acostumbró y finalmente no le puso mente.

Cuando los cambios son sutiles, es aún más difícil evitar esas influencias.
Muchas veces nos parece que un cambio no representa un paso definitivo
hacia lo malo. Más bien, puede parecer como algo bueno. Pensemos en el
énfasis que se da hoy al respeto y la tolerancia. Éste es un cambio positivo,
¿verdad? Cuando se hace correctamente, sí. Pero el abuso de esos conceptos
ha resultado en mucho maltrato a muchas personas y a muchos grupos.

Con todo, el respeto y la tolerancia no significan aprobación. Todo ser
humano es amado por Dios y merece el mismo amor y respeto. Sin
embargo, la iglesia moderna nos dice que respetar significa aprobar todo
lo que hacen los demás, siempre y cuando no causa daño a terceros. ¿Es
correcta esta manera de pensar?

En el pasado, la sociedad occidental basaba gran parte de sus valores
sobre principios bíblicos. La gran mayoría asistía a una iglesia y se
consideraba cristiano. Por lo tanto, también respetaba por lo menos ciertos
aspectos de la Biblia. Se respetaba el día domingo como día del Señor, se
creía que el matrimonio debía ser de por vida, se consideraba necesario
trabajar para ganarse la vida, se le daba importancia a la familia, etc.

Vamos a dejar claro esto. Al decirlo, no estamos diciendo que la
sociedad seguía a Dios. Sólo queremos recalcar que había gran respeto por
ciertas verdades de la Biblia. En aquel entonces había también muchas
cosas indebidas como el racismo, el amor al dinero, y la opresión de los
indígenas.



En ese ambiente era muy fácil profesar el cristianismo y respetar las
enseñanzas bíblicas. Muchos asentían a ciertos fundamentos básicos
enseñados en la Biblia.

Hoy todo eso está cambiando rápidamente. Usar la Biblia como base
de nuestros valores ya no es aceptable. Hoy, en muchas partes del mundo,
se considera que los valores antiguos son ilógicos y anticientíficos. A los
cristianos se les mira como anticuados.

¿Cómo podemos enfrentar lo que vemos?
¿Cómo debemos responder? ¿Cómo podemos cumplir con nuestra

misión divina?
Debemos recordar que el mundo no se somete a Dios; es un reino

aparte. “Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el
maligno” (1 Juan 5:19) “Porque los que son de la carne piensan en las
cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu ….
Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no
se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la
carne no pueden agradar a Dios …. Y si alguno no tiene el Espíritu de
Cristo, no es de él” (Romanos 8:5, 7-9). Debemos esperar que el mundo se
aparte de Dios. Ellos siguen al “principe de este mundo”, y por lo tanto
buscarán lo opuesto de lo que pide el Señor.

Los cristianos no somos del mundo; tenemos otro Rey y otra patria.
“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos
al Salvador, al Señor Jesucristo” (Filipenses 3:20). Nuestro Rey nos llama
a seguir su ley. Para hallar su voluntad, y discernir qué es verdad entre toda
la confusión que se nos presenta, es fundamental que conozcamos a Dios,
nuestro Padre ( Juan 16:3). En este versículo, vemos que si no conocemos
a Dios, no conocemos a Cristo tampoco.

DIOS, ¿QUIÉN ES Y CÓMO ES ÉL?

Dios se ha revelado al ser humano, en gran parte por medio de la
Biblia. Veamos unos ejemplos:

1. Dios es el Creador de todo. “En el principio creó Dios los cielos y la
tierra” (Génesis 1:1) (Véase también los capítulos 1 y 2 de Génesis). Esto
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implica que él es soberano, que tiene el derecho de decirnos cómo
debemos vivir. Por eso es tan importante lo que creemos acerca de nuestro
origen. Si somos un producto del azar, no más que el resultado de miles
de millones de años de unos procesos químicos y biológicos sin ninguna
dirección inteligente, no tenemos por qué obedecer a Dios. Sin embargo,
si somos su creación especial, él tiene autoridad sobre nosotros.

2. Dios es omnipotente. “También le dijo Dios: Yo soy el Dios
omnipotente” (Génesis 35:11). Dios es todopoderoso. Él lo sustenta todo
(Hebreos 1:3; Hechos 17:28). Sin él, no podemos hacer nada ( Juan
15:5). Hasta dependemos de él para hacer lo que pide de nosotros
(Filipenses 2:13).

Al ver los primeros dos puntos, ¿qué podemos decir? ¿No debemos
tener vergüenza por la rebeldía que tan frecuentemente sentimos contra
sus mandamientos? A pesar de que Dios tenga todo el poder y toda
autoridad, él ha querido darnos el libre albedrío (Véase Génesis 2:16-17).
Dios permite que el hombre elija entre obedecerlo o no. Esto nos enseña
cuánto nos ama.

3. Dios es omnipresente. “Si tomare las alas del alba y habitare en el
extremo del mar, aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra”
(Salmo 139:9-10). Dios es espíritu ( Juan 4:24), y no está limitado por las
dimensiones humanas. Él está en todo lugar. Esto tiene implicaciones muy
bellas: nunca tenemos que temer, pues nuestro Creador omnipotente
siempre está a nuestro lado. A la vez nos debe dar temor, pues él ve todo
lo que hacemos. Si desobedecemos, siempre lo sabe.

4. Dios es omnisciente. “Oh Jehová, tú me has examinado y
conocido… has entendido desde lejos mis pensamientos… todos mis
caminos te son conocidos. Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he
aquí, oh Jehová,  tú la sabes toda” (Salmo 139:1-4). Dios lo sabe todo.
No podemos esconder nada de él.

5. Dios es santo. “Porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo”
(1 Pedro 1:16; véase también Levítico 11:44). Dios no sólo es santo, sino
que también pide que nosotros lo seamos. Otra forma de decirlo sería que
Dios es “perfecto” y debemos ser iguales (Mateo 5:48). Veamos algunos
otros aspectos de su santidad:
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a. Justicia. La Biblia nos dice en Efesios 5:9: “Porque el fruto del Espíritu
es en toda … justicia”. Todo lo que Dios hace es justo. No hay nada entre
oscuro y claro. Ni siquiera podemos ver a Dios sin la santidad (Hebreos
12:14). La palabra “justicia” en griego significa pureza y santificación.
Dios no acepta nada malo ni inmundo en su presencia (Efesios 5:5).

b. Verdad. Dios no miente “…Dios, que no miente” (Tito 1:2). Él es
verdad ( Juan 14:6). Lo vemos también en el hecho de que nos prohíbe
jurar (Mateo 5:33-37); si tenemos que decir más que un simple “sí” o un
simple “no”, no somos de confianza, lo cual es contraro a la verdad.

c. Amor. Ésta es otra de las cualidades del carácter de Dios. “Dios es
amor” (1 Juan 4:8). También es una de las más malentendidas. Tantas
veces oímos decir que Dios no me castigará porque él es amor y quiere
que yo sea feliz. Sin embargo, el amor verdadero busca el bien de la otra
persona. Por ejemplo, el padre que ama a su hijo no permitirá que éste
juegue con cosas peligrosas, aunque el niño grite y llore. ¿No desea él que
su hijo sea feliz? El padre bueno también corrige a su hijo si hace algo que
no conviene. Por supuesto, al niño no le gusta la corrección. ¿Significa eso
que el padre no lo ama? Todo lo contrario, es una de las señas más grandes
de su amor para con el hijo.

d. Misericordia. Dios mismo dice que él es misericordioso. “Y pasando
Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso
y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; que guarda
misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y
que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la 
iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la
tercera y cuarta generación” (Éxodo 34:6-7). Dios no nos ha tratado
conforme a nuestras iniquidades (Salmo 103:10). Pero recordemos, su
misericordia no anula su justicia. Claramente dice que no tendrá por
inocente al malvado.

El imperativo de los absolutos
Nuestra sociedad dice que el bien y el mal son relativos, que no

podemos juzgar lo que hacen otros pues todos tenemos el derecho de
hacer lo que nos plazca. Es importante que comprendamos que sin
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fundamentos absolutos no hay ninguna moralidad. Tenemos que tener un
concepto claro de lo que es bueno y lo que es malo. Si cada uno hace lo
que bien le parece sin tomar en cuenta las bases establecidas por Dios, el
resultado será el caos total.

Aun los relativistas más extremos en el mundo de hoy tienen algunas
normas. Por ejemplo, casi ninguno diría que matar a una persona inocente
es bueno. Casi todas las personas tienen algo que consideran malo. La
pregunta es, ¿quién decide lo que es bueno y lo que es malo? Oímos decir
muchas veces: “Si te gusta, hazlo, con tal de que no lastime a nadie”. Pero,
es importante definir quién decide lo que es perjudicial y lo que no lo es.
¿Quién decide cuáles son las normas a seguir? ¿Es como dicen algunos,
que la sociedad es la que impone los valores? O, ¿puede cada uno decidir
por sí mismo? O ¿existe la posibilidad de que haya algunos absolutos
universales?

Volvamos a lo que acabamos de ver acerca del carácter de Dios. Él
claramente tiene autoridad absoluta y nos ha dejado ciertas normas que
deben gobernar la vida. También queda claro que lo hace porque nos ama
y porque desea lo mejor para nosotros.

Como cristianos, es muy fácil saber dónde están nuestros fundamentos.
Dios los dejó claramente escritos en la Biblia. Lo que no siempre es tan fácil
es honrar a Dios y ser honrados con nosotros mismos. Tantas veces vemos
que un cristiano no toma literalmente las palabras del Señor porque éstas lo
mandan a hacer algo contrario a lo que él desea o lo que la sociedad dicta.
No es agradable para la carne que se burlen de nosotros y nos menosprecien.
Nos gusta ser populares y tenidos en gran estima.

La verdad es que tenemos que volver al concepto de los dos reinos que
Dios estableció como principio fundamental, el reino del maligno, y el
reino de Dios. No solamente son distintos; son opuestos. Es lógico que el
verdadero cristiano no va a compartir los mismos valores ni tener los
mismos intereses que abraza el mundo.

Vivamos nuestra vida de acuerdo con los principios que Dios nos ha
dejado. Valdrá la pena, y al final recibiremos la corona de la vida. 

Ronald Yoder
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La puesta del sol lucía bellos celajes en el cielo occidental. El manto de la
noche ya envolvía las colinas y los valles con oscuridad. En medio de este
paisaje embellecido por la tranquilidad, una casona de ladrillo ostentaba

una típica escena de los grandes hacendados de aquella época. En una de las
grandes y suntuosas habitaciones de la casona el anciano “Duke”, enjuto por los
muchos años de servicio, se movía pesadamente mientras cumplía con su tarea
nocturna de encender las lámparas.

Corrían los años de 1880 en los Estados Unidos. Los recuerdos de la
emancipación de los esclavos africanos que se efectuó hacía no más de 20 años
aún predominaban en la vida de sus habitantes. Algunos esclavos habían
escogido continuar en servidumbre bajo su antiguo amo. Tal fue el caso con
el anciano Duke de nuestra historia.1

Parece que ya no puedo alcanzar esa lámpara —masculló para sus adentros
mientras bajaba lentamente de un banquillo alto donde se había subido para
llegar hasta la vieja lámpara de la gran sala principal.

Mis pobres huesos ya no pueden —siguió con nostalgia—. Cuánto me duele
dejar mi trabajo. Llevo ya más de 50 años encendiendo estas lámparas.

—Eso sí es una lástima, Duke.
El esclavo africano dio un salto del susto. Creía estar solo en la enorme sala.

Su vista agotada no había logrado distinguir la figura de la hija de su amo que
descansaba en el sillón grande junto a la chimenea.

La señorita joven se rió al notar el sobresalto del siervo.
—Disculpe que le asusté tanto, Duke. Puede dañar sus pobres huesos, pero

no hay nadie aquí más que yo, y usted sabe que yo no le haría daño.
Una sonrisa amplia se dibujó en el semblante del africano. 
—Ah, sí, señorita Lucy, yo sé que tú serías incapaz de hacerle daño a una

mosca. Tienes un corazón tan bueno. Pero ¿qué haces solita en la oscuridad? ¿Mi
niña no estaba llorando?

El anciano caminó pesadamente hasta el sillón y se inclinó para observar el
rostro de su querida “señorita Lucy”. En el rostro joven y dulce no había rastro de
lágrimas. Al contrario, su semblante mostraba una sonrisa apacible y serena.

—No, Duke —respondió la joven. De manera espontánea, la que tenía
sangre azul de la aristocracia adinerada colocó su mano sobre la mano morena y
huesuda del siervo—. No estaba llorando —le aseguró suavemente—. No hacía
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más que pensar a solas en la oscuridad. Pensando y... orando. —Luego la voz de
la joven cobró fuerza y vida a medida que continuó:

—¿Sabe, Duke? Antes usted le servía a mi padre porque ése era su deber
como esclavo. Sin embargo, cuando se declaró la“Proclamación de
Emancipación” usted quedó en libertad. ¿Por qué no aprovechó su libertad y se
marchó cuando mi papá le dio los documentos de liberación?

Sin titubear ni por un instante, el siervo anciano respondió:
—¿Por qué lo preguntas, señorita Lucy? Tú sabes bien la respuesta a esa

pregunta. ¿Adónde podría irme yo? Tú sabes que lo hago porque amo a mi amo.
La respuesta sencilla del africano hizo brotar las lágrimas en los ojos de la

joven. Con ánimo, Lucy continuó:
—Bueno, Duke, yo también amo a mi Amo, mi Maestro y Señor. Él dio su

vida por mí y ahora mi deber es servirle. Pero escuche, Duke —Lucy se había
puesto de pie—, no le sirvo porque sea mi deber. He querido consagrarle a él mi
vida, pero no lo hago para devolverle la libertad que él me ha otorgado. La razón
es otra. Como tú has dicho: “yo amo a mi Amo”. Es probable que me cueste
todos los bienes de esta vida pero he oído el llamado a la Gran Comisión que
declaró mi Amo y he respondido. Duke, voy a cruzar los mares para vivir entre la
gente de su nación en África por amor a mi Amo. Ellos me necesitan.

El siervo anciano sollozaba.
—Ah, señorita Lucy —logró por fin decir el anciano—, tú eres un ángel

enviado del cielo. Yo también amo a mi Amo, Jesús, y entiendo lo que me dices.
Sin embargo —Duke bajó la voz y miró hacia la puerta—, ¿qué dirá mi amo Jim?
Él ha sido un buen amo conmigo, pero de verdad me temo que no conozca a
Jesús, nuestro Amo.

La esbelta Lucy Mendol permaneció de pie frente al siervo anciano. Por un
momento guardó silencio. Luego habló:

—Yo sé, Duke, lo que dirá mi padre. Pienso hablar con él esta noche. Todavía
no sabe nada de mi decisión, pero la he tomado y tendré que partir. —El sollozo
que hizo quebrantarle la voz, fue vencido por el brillo intenso en los ojos de la
joven—. No tengo miedo. Dejaré mis posesiones terrenales pero Jesús dio su vida
por mí. Así que yo puedo dar mi todo por él. Nunca temeré, porque él me cuidará.

Se oyeron pasos pesados en el pasillo. Duke se volvió para marcharse.
—Ya viene, señorita Lucy. Recuerda, mi niña, que yo te entiendo, y estaré en

mi dormitorio orando por ti.

POR AMOR A MI AMO
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El esclavo anciano le dio
un suave apretón al brazo de la
joven y se retiró con pasos
lentos por la puerta de atrás.
Justo en ese momento un
caballero imponente y fornido
apareció en la sala.

Al día siguiente, temprano
por la mañana, Lucy Mendol
abandonó la bella terraza de la
casa de su padre y se subió al
carruaje. Detrás de ella iba
Duke, llevando la valija que
contenía las pertenencias de su
amada “señorita Lucy”. Con
lágrimas en los ojos, Duke
colocó la valija en la parte
trasera del vehículo antiguo.
Lucy subió a su lugar junto al

cochero y, tras una última mirada a la casa de ladrillo donde había vivido toda
su vida, miró hacia delante y enfrentó con valentía el futuro desconocido que
ya había puesto en las manos de su Amo.

Pasaron cinco, diez... quince años. Un manojito de rosas crecía ya al pie de
una tumba en el pequeño cementerio. A la cabeza de la tumba se encontraba
una lápida pequeña con la inscripción: “Duke, amado siervo de Jim Mendol.”
Bajo la inscripción, en letras pequeñas, se encontraban las palabras que el
siervo fiel había pedido para su lápida. Aunque sencillas y breves, encerraban
una historia fascinante: “Él amaba a su Amo”.

En la casona de ladrillo, el caballero, ahora anciano y solitario, esperaba
noticias de su hija. Habían transcurrido 15 años desde que él la había
despedido. Desde aquel triste día no había sabido nada de ella. Hubiera dado
lo que fuera a cambio de saber algo de ella y su paradero. El día en que Duke
murió, él mismo había llegado a conocer la humildad de servir por amor al
Amo de su hija. Si tan sólo pudiera hacérselo saber a su hija... . Decidió hacer
un último esfuerzo por hallarla.

POR AMOR A MI AMO
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La noche caía como un manto sigiloso sobre la densa jungla en el lejano
continente de África. El canto de un búho volvía aún más espeluznante la escena.

En lo profundo de la jungla, entre la espesa vegetación y los árboles
majestuosos, se encontraba una pequeña aldea, compuesta por unas 50 casas de
barro. No había más que una entrada al remoto caserío de personas de baja
estatura y piel morena. Ese único acceso era el camino que cruzaba el río
infestado de cocodrilos, y que serpenteaba traicioneramente por entre la jungla
para unirse con la corriente grande que conducía a las planicies más habitadas.

En esa noche, una enorme fogata ardía en la plaza grande que se encontraba
en medio de la aldea. Unos 30 hombres estaban reunidos alrededor del fuego. Lo
increíble de la reunión era que éstos se encontraban arrodillados como en
oración. Aquello no podía ser sino un milagro, puesto que hacía diez años, este
mismo grupo había sido conocido por su ferocidad en la guerra y su crueldad
extrema. El diabólico tamborileo de guerra había resonado durante muchas

POR AMOR A MI AMO

“Los dichos de su boca son más blandos que mantequilla,pero guerra hay en su
corazón; suaviza sus palabras más que el aceite, mas ellas son espadas desnudas”  
(Salmo 55:21).

“El que odia disimula con sus labios; mas en su interior maquina engaño. Cuando
hablare amigablemente, no le creas, porque siete abominaciones hay en su corazón”
(Proverbios 26:24-25).

“Con su boca dice paz a su amigo, y dentro de sí pone sus asechanzas” (Jeremías 9:8).

“Los que estaban en paz contigoprevalecieron contra ti; los que comían tu pan
pusieron lazo debajo de ti” (Abdías 7).

“Hipócritas…Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está lejos de mí”
(Marcos 7:6).

“Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción” (2 Pedro 2:19).

Respuestas: Actividad para niñosRespuestas: Actividad para niños

(continúa en la siguiente página)



largas y oscuras noches. Ahora, sin embargo, el silencio no era interrumpido
sino por suaves sollozos que se escapaban del grupo de mujeres que rodeaban
una camilla de ramas cerca de la fogata.

De repente, una de las mujeres se alejó del grupo y caminó hacia la fogata.
Levantó la mano para pedir silencio en el momento en que los hombres
empezaban a interrogarle insistentemente. Cuando todo quedó nuevamente en
silencio, la mujer dijo:

—La misionera dice que vengan.
Sin decir palabra, los hombres se levantaron y formaron un círculo

protector alrededor de la tosca camilla donde yacía la forma de la amada
misionera.

En ese instante, la luna superó las copas de los árboles más altos y proyectó
su suave y dorada luz sobre el pequeño grupo. Sus rayos delicados hacían
irradiar la belleza espiritual en el rostro desgastado de la mujer blanca. Los
africanos inclinaban la cabeza como en reverencia.

Lentamente y con dificultad, Lucy Mendol, la misionera, les habló y dijo:
—Pronto me iré a estar con Jesús, Aquel del que vine a hablarles. Él ha sido

muy bueno conmigo y con ustedes.
Un sollozo ahogado surgió como un lamento entre el grupo de oyentes.
—No, no deben llorar —les rogó Lucy—. Yo los dejo, pero no los dejo

solos, porque ustedes ahora conocen a Jesús, y él les enviará a otra persona para
que les enseñe más de él. Yo quisiera seguir con vida para hacer más por
ustedes; siento que he hecho muy poco.

La mujer hizo una pausa cuando un dolor agudo estremeció su cuerpo
prendido en fiebre. Oró pidiendo fuerza y continuó:

—Le doy a Dios la gloria por lo que se ha logrado. Yo he llegado a amarlos
a ustedes. Me siento como uno de ustedes. Cuando llegué aquí, me dijeron que
me matarían, pero Dios me protegió. Ahora, vean lo que Dios ha hecho entre
ustedes. Ha limpiado sus hogares, les ha salvado la vida a sus hijos, les ha dado
prosperidad, y lo más importante, les ha dado salvación. Cuando llegué,
ustedes eran paganos. Ahora que me voy, son un grupo de cryentes fieles.

La moribunda con dificultad respiraba. Tendría que hablar rápido porque
sabía que su tiempo se agotaba.

—¿Saben ustedes por qué dejé mi hogar en la lejana Norteamérica y vine a

POR AMOR A MI AMO
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ustedes con las nuevas de Jesús? Lo hice por amor a mi Amo. Yo quiero que
continúen sirviéndole a él, porque ahora ustedes también aman a mi Amo. 

De repente, Lucy guardó silencio cuando notó que los hombres habían
puesto su atención en un ruido proveniente del río. 

—Vayan —les ordenó—; vean quién viene.
Pronto, los hombres volvieron cargando sobre sus hombros a un extraño,

medio muerto. La emoción recorrió el cuerpo de Lucy cuando vio que se trataba
de un hombre blanco. En la mano llevaba una carta. Sin proferir palabra, se la
entregó a uno de los africanos y luego señaló a la misionera.

Con manos temblorosas, Lucy Mendol abrió el sobre que llevaba su
nombre. Las lágrimas corrieron por sus mejillas demacradas mientras leía el
relato de la búsqueda intensa que su padre había hecho para dar con su hija. La
búsqueda había sido demasiado intensa para él, y había cobrado su vida antes de
hallarla. Pero antes de morir, él encargó a un sobrino la tarea de hacerle llegar el
mensaje a su hija. Y fue éste quien finalmente halló a Lucy. Un gozo
desbordante llenó el alma de la misionera cuando leyó de la decisión de su
padre de entregar su vida a Dios. Sus oraciones habían sido contestadas. No en
vano había amado a su Amo.

Al día siguiente, los aldeanos sepultaron a su amada misionera. Con la ayuda
del hombre blanco que había llegado el día antes, la despidieron con ritos
fúnebres sencillos. El hombre blanco buscó una piedra grande, blanca y lisa, y la
colocó a la cabeza de la tumba bajo los árboles. Con voces entrecortadas por el
llanto, los aldeanos le contaron al extraño todo lo que pudieron de la historia de
la misionera. El jefe humildemente se limitó a decir: 

—Ella nos contó que dejó su hogar en tierra lejana para enseñarnos de Jesús,
por amor a su Amo.

Los futuros misioneros que siguieron la obra que empezó Lucy Mendol
llegarían a leer la inscripción en la lápida que permanecía como un centinela a la
cabeza de su bien cuidado lugar de descanso: “Lucy Mendol, norteamericana.
Murió en el año 1900 mientras servía a su Rey.” Y en letras más pequeñas
aparecían las palabras: “Ella amaba a su Amo”. 

—Faith Freeborn Turner
—Gospel Herald

POR AMOR A MI AMO
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EL BUEN S
Una prueba de am

HISTORIA
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Un día mientras Jesús enseñaba, llegó un intérprete de la ley para probarlo. Le
preguntó:

—Maestro, ¿qué debo hacer para hallar la vida eterna?
Jesús le respondió con otra pregunta:
—¿Qué está escrito en la ley?
El intérprete le contestó:
—Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas

tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.
—Has contestado bien —respondió Jesús—. Hazlo y vivirás.
Pero el intérprete, queriendo justificarse, le dijo:
—Y, ¿quién es mi prójimo?
Jesús decidió enseñarle una lección por medio de una historia:
Una vez un hombre viajaba por el escarpado y peligroso camino entre Jerusalén y

Jericó. De pronto, unos ladrones salieron de un escondite. Agarraron al hombre, lo
golpearon, y le robaron la ropa y el dinero. Lo dejaron tendido al lado del camino,
desnudo y medio muerto.

Poco después, pasó un sacerdote judío que servía a Dios en el templo en Jerusalén.
Cuando vio al hombre malherido, cruzó al otro lado del camino y pasó de lejos.

Después pasó un levita que también servía en el templo. Éste, cuando se acercó más
para ver al hombre herido, siguió su camino porque no quería contaminarse. Quería
mantenerse limpio con el fin de hacer sus deberes en el templo.

Por último se acercó un samaritano. Al ver al hombre malherido, tuvo compasión
de él. Limpió sus heridas, les puso aceite y las vendó. Luego, con mucho cuidado,
levantó al hombre y lo puso sobre su burro. Lo llevó a la posada más cercana y cuidó de
él hasta el otro día.

Antes de marcharse al día siguiente, el samaritano le dio dinero al dueño de la
posada y le dijo: “Cuide del hombre hasta que esté bien. Si tiene más gastos, yo se los
pagaré cuando regrese.”

Entonces Jesús, volviéndose hacia el intérprete, le preguntó:
—¿Cuál de los tres le parece que fue el prójimo del que cayó en manos de ladrones?
—El que le hizo el bien —contestó el intérprete.
Jesús le dijo:
—Ve, y haz tú lo mismo.

Lucas 10:25-37



AMARITANO
or para con otros

BÍBLICA

1. ¿Qué le hicieron los ladrones al hombre?
2. ¿Mostraron compasión el sacerdote y el levita?
3. ¿Amó el samaritano al hombre herido?

“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad”
(1 Juan 3:18).
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El buen samaritano ayuda al hombre malherido.

Usado con permiso de: Christian Aid Ministries, Berlin, Ohio
Del libro: 101 Historias Bíblicas Favoritas © 1994
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Palabras 
del anciano

SANGRE SUFICIENTE
Hebreos 9:13-28

Sanford Yoder

“Cristo fue ofrecido… para llevar los pecados de muchos” (Hebreos: 9:28).
Desde el primer sacrificio, es decir, cuando Dios mató unos animales para hacer túnicas de

pieles para Adán y Eva, el pecado siempre ha requerido el derramamiento de sangre.
La Biblia dice que Dios vio con agrado el sacrificio de Abel, una oveja de su rebaño.
La noche antes de que el ángel pasara por Egipto, degollaron muchos corderos y derramaron

mucha sangre. Los israelitas untaron los dinteles y postes de las puertas con la sangre. Esa noche
hallaron seguridad, libertad bajo esa sangre.

Cuando se hizo la dedicación del templo, sacrificaron 2.120 bueyes y 20.000 ovejas. Durante el
tiempo del Antiguo Testamento, derramaron miles de litros de sangre. La gente sabía bien que “sin
derramamiento de sangre no se hace remisión” (Hebreos 9:22).

El hecho de que el sumo sacerdote tenía que entrar cada año en el Lugar Santísimo indicaba,
como dice en Hebreos 9:8: “que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo”.

Si bien, el derramamiento de sangre de los sacrificios satisfizo la ira de Dios a causa del pecado
por un tiempo, ahora nosotros contamos con algo mucho mejor: “¿Cuánto más la sangre de Cristo,
el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras
conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” (Hebreos 9:14).

Ya no es necesario derramar la sangre de animales para llegar a la presencia de Dios. “Cristo
fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez,
sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan” (Hebreos 9:28).

Una vez para siempre, se derramó suficiente sangre para nuestra salvación, es decir, sangre que
basta para el perdón de nuestros pecados. Esa sangre basta porque se trata de la sangre preciosa
del justo Hijo de Dios, y Dios quedó satisfecho. Isaías 53:11 dice: “Verá el fruto de la aflicción de
su alma, y quedará satisfecho”. En 1 Pedro 1:19 dice: “[...] sino con la sangre preciosa de
Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación”.

“Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero” (Apocalipsis 12:11).
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LA DUDA (continuado)
Nuestra conciencia es un don de Dios. Se puede

educar, tanto de manera correcta como incorrecta.
Afortunadamente, la conciencia también puede ser
reeducada, pero nunca debe ser violada. Cuando nos
entregamos al Señor, nuestra conciencia pasa a ser una
guía interna muy importante en las manos del Espíritu
Santo. Se convierte en algo muy sensible a la Palabra de
Dios y a la voluntad de Dios. Vivir por fe es vivir en
armonía con una conciencia controlada por el Espíritu

El llamado
supremo

Lección 8e

La fe y los
 sentimientos

La confianza
es la voluntad

de hacer
cualquier cosa
que Dios me

pide a pesar de
mis dudas.



Santo y educada por la Palabra de Dios. Por lo tanto, la duda de conciencia es
diferente de aquella duda que es producto de la incredulidad. Cuando el
Señor nos dice que hagamos algo, debemos apartar nuestras dudas y actuar
por fe. Pero si nuestra conciencia nos advierte en contra de alguna cosa,
debemos prestarle atención a la conciencia, para que no violemos nuestra fe.

e Preguntas de estudio    e
1. ¿Qué es la duda? ¿Cómo afecta la duda a la fe?
2. ¿Cómo se conoce la fe?
3. ¿De qué modo nos ayuda Hebreos 11:33-35 a com prender la fe?
4. ¿Cuál es la diferencia entre una fe débil y una fe fuerte?
5. ¿Cuáles dudas podrían haber tenido Noé, Abraham, y Moisés?
6. ¿Cuáles ejemplos demuestran las dudas de los discípulos de Jesús? ¿En

cuáles casos demostraron la fe?
7. ¿De qué manera se entremezcló la duda con la fe en el padre del joven

endemoniado? ¿Por qué fue correcta su oración?
8. Mencione tres evidencias que acompañan a la con fianza y busque un

ejemplo bíblico de cada una.
9. ¿Cómo podemos vencer la duda con el ejercicio de la fe?
10. ¿A qué tipo de duda hace referencia Pablo en Romanos 14?
11. ¿Cómo debemos vivir en relación con nuestra conciencia?
12. ¿Cómo debemos responder cuando la incredulidad nos hace dudar de la

autoridad o del poder de Dios?
13. ¿Cómo debemos responder cuando tenemos dudas de conciencia en

cuanto a lo que es correcto o incorrecto?

LA CULPA
1 Juan 3:18-21

“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de
hecho y en verdad. Y en esto conocemos que somos de la 
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verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él;
pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro
corazón es Dios, y él sabe todas las cosas. Amados, si nuestro
corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios.”

Algunos cristianos llevan sentimientos de culpa. Se han arrepentido de
sus pecados, pero siempre viven con senti mientos de condenación. Como no
podemos ver nuestro pecado ni nuestro perdón, debemos aceptar por fe, y no
por sentimientos, la limpieza de nuestros pecados. 

Antes de seguir, debemos aclarar la diferencia entre la condición de culpa
y los sentimientos de culpa. Cuando pecamos, SOMOS culpables. Ésta es la
condición de culpa y no varía según los sentimientos. Muchas personas
pecan y no se sienten culpables. Según la Biblia, todos hemos pecado y todos
somos culpables. Por lo general, esta condi ción produce sentimientos de
culpa: los sentimientos mise rables que experimenta el pecador, más aun
cuando escucha la verdad. El sentimiento de culpa es
muchas veces lo que impulsa al pecador a caer de rodillas y
pedir perdón.

Uno puede ser culpable sin sentirse culpable, y 
también puede sentirse culpable sin ser culpable. A estos
últimos sentimientos hacemos referencia ahora.

Satanás es el maestro de la falsedad. Algunas veces usa
alguna verdad para conducirnos al error. Así es en este
caso. Es cierto que no merecemos el perdón de Dios. Dios
escogió proporcionar lo que nunca pudiéramos alcanzar
por nosotros mismos. Pero es un error concluir que por
razón de nuestra indignidad, no alcanzaremos el perdón.

Al parecer, había muchas personas con tales dudas en la época del apóstol
Juan. Él explicó cómo se puede saber si uno es hijo de Dios o no. El amor,
por ejemplo, es un crite rio. Al poner en práctica el amor, “aseguraremos
nuestros corazones delante de él” (1 Juan 3:19). Pero a veces nuestro corazón
aún nos reprende... aunque hayamos confesado nuestros pecados, aunque
estemos obedeciendo a Dios, aunque hayamos recibido la unción del Espíritu
Santo, y aunque practiquemos el amor genuino para con los demás. Cuando
volvemos a contemplar nuestros pecados pasados, o pensar en las dificultades
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Los
sentimientos de
culpa persisten

siempre y
cuando nos
concentremos
solamente en

nuestra
indignidad.
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presentes, o en nuestras debilidades y fracasos, de repente, nos sentimos
condenados, como si Cristo no estuviera con nosotros. Los sentimientos de
culpa nos dominan.

En lugar de ello, Dios nos llama a la gratitud. El hecho de sentir nuestra
indignidad debe despertar en nosotros un deseo de alabar a Dios en vez de
conducirnos al desaliento. Nuestra condición indigna es justamente lo que le
da al perdón de Dios su gracia abundante y su gloria inconmen surable.

El apóstol Pablo fue “blasfemo, perseguidor, e injuria dor,” pero “la gracia
de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo
Jesús”. Pablo dice que sus maldades pasadas fueron gloriosamente perdonadas
por medio de la misericordia de Jesús, y así aclara para todos que Dios es
capaz de salvar al más vil pecador (véase 1 Timoteo 1:13-16).

Es necesario emplear nuestra fe para poder vencer los sentimientos de
culpa. Se trata de volver a poner nuestra atención en el Señor y en su
misericordia, en lugar de con centrarnos en nosotros mismos y en lo indigno
que somos.

Existen tres verdades sobresalientes en cuanto al perdón:
1) El perdón está fundado en la Palabra de Dios. Somos perdonados

porque Dios lo dice en su Palabra. (Salmo 130:3-4; Colosenses 2:13; 1 Juan
2:12, etc.) YO PUEDO CREERLE A DIOS.

2) El perdón es eficaz por la sangre derramada de Jesús. Si Dios aceptó la
sangre de los animales en el Antiguo Testamento, ¿cuánto más aceptará la
sangre de su pro pio Hijo para la expiación completa de nuestros peca dos?
(Hebreos 9:13-14.) Dios no vacila. Al proporcionar lo que hacía falta para el
perdón de nuestros pecados, lo hizo de una manera segura. YO PUEDO
CONFIAR EN EL SACRIFICIO DE JESÚS POR MÍ. 

3) Nuestra capacidad de recibir el perdón depende mucho de cómo
perdonamos a los demás. A veces resulta difícil perdonar a los demás porque
no sentimos el deseo de perdonar. Jesús nos enseña que si deseamos recibir el
perdón, debemos perdonar también a otros. (Mateo 6:14-15; 18:21-35.) AL
EXTENDER EL PERDÓN HACIA LOS DEMÁS, SOY LIBRE PARA
RECIBIR EL PERDÓN YO MISMO.

Al ejercitar nuestra fe, superamos los sentimientos de culpa, y recibimos
la paz. Cuando con gratitud concentramos nuestra atención en el Señor, y
perdona mos a los demás, la paz de Dios llenará el corazón.



e Preguntas de estudio    e
1. ¿Cuáles son las realidades invisibles del perdón?
2. ¿Cuál es la diferencia entre la condición de ser culpa ble y los sentimientos

de culpa? ¿Cómo podemos ser engañados en cuanto a estos dos
conceptos?

3. ¿Cuándo tienen valor los sentimientos de culpa?
4. ¿Por qué persisten los sentimientos de culpa aun des -

pués de haber sido perdonados? ¿Qué hay de ver dad en
esto? ¿Qué hay de error?

5. ¿Cuáles son algunos criterios que da Juan para averi guar
si somos hijos de Dios?

6. Según Juan, ¿qué es mayor que los sentimientos de
nuestro corazón?

7. ¿Es incorrecto sentir que no merecemos el perdón de
Dios? ¿Qué pasaría si uno se sintiera merecedor del
perdón de Dios? ¿Cuál debiera ser el resultado de sen tir nuestra
indignidad?

8. ¿De qué manera atestigua la conversión de Pablo la misericordia de Dios?
¿Cuáles son algunas de las cosas malas que hizo Pablo antes de su
conversión?

9. Mencione tres verdades que son fundamentales para vencer por fe los
sentimientos de culpa. ¿Qué resulta cuando empleamos la fe para recibir el
perdón?

10. Explique cómo la paz de Dios se contrasta con los sen timientos de culpa.
Busque algunos pasajes bíblicos que respaldan esta manera de interpretar
la paz de Dios.

La paz
resulta de creer

con
agradecimiento
que el perdón
de mis pecados
se basa en los
méritos de
Cristo
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(continuará en el siguiente número)

—John Coblentz
Usado con permiso de: Christian Light Publications, Inc.
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Papas
 rellenas

Cocinar las papas sin pelarlas con un poco de
sal hasta que estén suaves. Luego, en una sartén con
un poco de aceite vegetal, agregar la cebolla cortada
en cuadritos con sal y pimienta al gusto. Freír hasta
que empieza a suavizar y agregar la zanahoria cor-
tada en cuadritos pequeños. Dejarlo sofreír hasta
que los vegetales estén crocantes. Luego agregar un
poco de pasta de ajo y el tomillo al gusto. Retirar
todo y poner aparte en otro recipiente. En la misma

Ingredientes:

Preparación:

sartén, freír un poco de salchichón en tiras. Cuando esté dorado, agregar el maíz tierno y
dejarlo dorar un poco más. Retirar el salchichón y mezclarlo bien con los vegetales.

Luego cortar las papas a la mitad y retirar un poco de la parte adentro de la papa para
poder meter el relleno. Rellenarla con la mezcla que preparó. Luego agregar un poco de
queso rayado (preferiblemente mozzarella) encima de las papas y meterlas en el horno a
160º C hasta que el queso se derrita. Servirlas como acompañante de algún plato de carne
y ensalada. 
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10 -papas medianas
1 -zanahoria
1 -chile rojo
1 -cebolla
200g -de queso mozzarella

-un poco de salchichón
-un poco de maíz tierno
-tomillo seco
-pasta de ajo
-sal y pimienta al gusto



Nuestros primeros momentos juntos fueron sumamente preciosos.
Vera estaba sola en el apartamento, así que nuestro encuentro
fue en privado.

—Pero ¿dónde están los muchachos? —pregunté luego, cuando
estábamos sentados uno junto al otro en la pequeña sala.

—Salieron temprano esta mañana. Iban a encontrarse con otros para
esperarte en los portones de la cárcel. No sabíamos que la policía te traería
a la casa.

Muy pronto el timbre sonó de nuevo. Juntos, fuimos a recibir a
nuestros hijos. ¡Vaya reunión la que tuvimos! Los muchachos no venían
solos. Unas 50 personas de la iglesia habían viajado a la cárcel para
encontrarse conmigo cuando me dejaran en libertad. No sabían a qué

UN SACRIFICIO QUE
VALE LA PENA

Capítulo 22c

Una celebración
de cumpleaños
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hora me dejarían libre, pero no querían perderse la ocasión.
—Finalmente, un oficial nos dijo que nos fuéramos —contó Pasha—.

Nos dijo que Khorev ya estaba en casa.
El apartamento estaba atestado de gente. Vez tras vez, la gente de la

iglesia me ponía flores en los brazos después de saludarme. Cuando el reloj
dio las nueve, el tramo de escaleras para llegar a nuestro apartamento
estaba lleno de personas que esperaban su turno para darme la bienvenida.

Me quedé asombrado del amor y del apoyo de los hermanos de la
iglesia. Habían viajado largas distancias para recibirme. Mis hermanas
habían venido de Leningrado. Había allí hermanos de Járkov, Moscú, y
muchas otras ciudades donde yo había predicado. El apartamento parecía
una floristería. Cuando ya no había más campo, le pedí a uno de los
pastores que por favor se llevara unos cuantos ramos de flores a la casa de
oración.

Cuando me puse de pie para saludar a la gente, una mujer se me
acercó. Yo traté de ubicarla en mis recuerdos, pero no pude recordar su
nombre.

—Lo siento, señora, pero no recuerdo su nombre.
—Está bien —me dijo con una sonrisa—. No sería de esperar que

usted se acordara de mí. 
Entonces me contó su historia.
—Cuando su esposa Vera llegó a visitarlo en la cárcel, yo era la oficial a

cargo de revisarla. Empecé a hacerle preguntas y me contó de usted y de
su sentencia. Gracias al testimonio de ella y lo que me contó de usted,
empecé a visitar la iglesia. Me arrepentí y llegué a creer. He seguido su
caso de cerca, y cuando oí que sería liberado, quise hacer el viaje para
verlo. Quiero agradecerle por haber estado dispuesto a sufrir por su fe.

—Es un sacrificio que vale la pena a cambio de lo que Cristo ha hecho
para salvarme —le dije con sinceridad—. ¡Jesús ha hecho mucho más por
mí de lo que yo jamás podría hacer por él!

La actividad intensa continuó durante todo el día. La gente traía
comida y todos comimos juntos. Oramos, cantamos, y compartimos
experiencias. Nunca antes en la vida había vivido un cumpleaños como
aquel. Muchas veces le agradecí a Dios por ser tan maravilloso y por haber



contestado mis oraciones de una manera tan especial. No fue sino hasta
las diez de la noche que la última persona salió.

—Supongo que estás muy cansado —dijo Vera cuando quedamos
solos con los muchachos.

—No, no estoy cansado. Dios me ha dado fuerza que yo ni hubiera
creído posible. No alcanzo a expresar el gozo que siento por estar aquí
sentado con mi familia. —Miraba a cada uno de mis hijos y luego a mi
querida esposa—. Hubo momentos en que creí que nunca volvería a ver a
ningún familiar. —No pude hablar más, así que permanecimos sentados y
en silencio por unos instantes.

Vera rompió el silencio.
—Los años fueron largos y el camino difícil. Sin embargo, a pesar de

todas nuestras pruebas, nos hemos regocijado mucho porque la obra de la
iglesia de Jesucristo ha crecido. Dios ha sido bueno con nosotros.

—Sí —logré decir—. Yo no cambiaría nada. Dios ha permitido todas
estas cosas. Cada día que estuve en la cárcel, le pedí a Dios que guardara a
mi familia. También que hiciera crecer en mis muchachos un amor por
Dios y su Palabra. Lo que yo no podía hacer como padre para mis hijos,
yo le pedía a Dios que lo hiciera.

Miré a cada uno de los muchachos. Ellos me miraron con una mirada
transparente y valiente. Vanya, ahora con 24 años, todavía estaba soltero, y
sin duda había sido
un tremendo apoyo
para mi esposa
durante mi
ausencia. Él ya
presentaba
habilidades para el
liderazgo y era
usado por la iglesia.

Pasha, un año
menor que Vanya,
era reservado. Sin
embargo, yo tenía
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la confianza de que él también amaba al Señor y quería vivir por Cristo.
Venya, mi hijo menor, tenía 21 años, y tenía una mente lista y

estudiosa que le sería de beneficio el resto de su vida. Ya había sentido el
brazo de hierro del gobierno comunista. Lo acusaron de actuar con
fanatismo acerca de su fe y tras detenerlo e interrogarlo, lo habían metido
varios días en la cárcel.

—Dios ha sido muy bueno con nosotros —dije de nuevo—. Vera, tú
has sido como la mujer de Proverbios 31: “Mujer virtuosa ... su estima
sobrepasa largamente a la de las piedras preciosas”.

Mi esposa meneó la cabeza ligeramente:
—Yo sólo he hecho lo que he podido. No ha sido nada especial.

Siempre he sabido que en nuestra familia la obra del Señor es lo primero.
—Vengan —dije mientras les indicaba con los brazos que se

acercaran—. Arrodillémonos en un círculo y démosle gracias a Dios
porque nos ha tenido por dignos de sufrir, aun de esta pequeña manera,
por causa del reino de Dios. ¡No ha sido más que un pequeño sacrificio a
cambio de todo lo que él ha hecho por nosotros! Que nunca creamos que
hemos hecho más que nuestro sencillo deber.

Nos arrodillamos en el pequeño apartamento y oramos. Mis hijos, ya
adultos y habiendo tomado cada uno la decisión de seguir a Dios, oraron
por turnos. Vera, compañera firme y constante aun durante nuestra
separación, también oró. Finalmente, oré yo, y le agradecí a Dios su
bondad en permitirme estar de nuevo con mi querida familia y ¡y a
tiempo para celebrar mi cumpleaños! Allí brotó nuestra gratitud a nuestro
Padre celestial.

Afuera, la noche oscura ocultaba tanto el pasado como el futuro. Yo
no sabía qué podría sucedernos todavía, pero encomendé todo lo
desconocido a Dios. Nunca nos había dejado. Nunca se olvidó de mí
durante mi tiempo de mayor necesidad.
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Era la hora de la cena y la familia Gómez disfrutaba de una sabrosa
comida alrededor de la mesa. El señor Gómez se volvió hacia su
hija Sarón y le dijo:

—Hija, oí que algo extraño sucedió en la escuela hoy. ¿Qué fue lo que
pasó?

—Las hipócritas al fin se pelearon —respondió Sarón con una risita.
—¿Hipócritas? —preguntó Timoteo, el hermano de Sarón.
—Sí, me refiero a personas que hablan bien de la persona cuando está

presente. Pero después, cuando están con otro, hablan mal de la misma
persona. Hay dos muchachas que siempre han hecho eso.

—No me parece que eso sea algo de qué reírse —comentó la mamá
seriamente.

—Bueno, cuéntanos lo que pasó —insistió el papá.
—Es que Raquel y Liana este año se decían ser muy amigas. Pero no

era una amistad buena. Lo que pasa es que a ambas les encantaba chismear
entre sí. Muchas veces se hablaban en voz baja, y se reían al hablar mal de
otros. Decían que unos tienen una casa fea. Pero si alguien tiene una casa
nueva, decían que es orgulloso. También criticaban al profesor. Se
burlaban de uno porque es gordo, de otro porque es feo, o poco
inteligente, o porque cometió algún error.
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Las hipócritas



”Además, se criticaban entre ellas mismas. Un día Liana felicitó a
Raquel por un vestido nuevo que andaba. Pero después, cuando Raquel
no estaba, me dijo en voz baja: ‘¿Viste el vestido nuevo de Raquel?
¿Cómo aguanta vestirse con un color tan feo?’ Otro día Raquel le dijo a
Liana que su mamá es una buena cocinera. Pero más tarde la oí reírse
mientras les contaba a otras de la comida extraña que le sirvieron en la
casa de Liana.

”Todos sabíamos que tarde o temprano habría un problema. Y hoy
sucedió. El papá de Liana cambió su automóvil por una camioneta. Es
muy parecida a la camioneta que tiene el papá de Raquel. Pues, hoy
Raquel le dijo a Liana: ‘¡Qué bonito! ¡Ahora las dos familias tenemos
camionetas gemelas!’ Por poco abraza a Liana. 

”Pero más tarde Raquel habló de manera muy distinta. Nos dirigíamos
al aula, pasando por la capilla. En eso Raquel comentó de mal modo:
‘Liana se cree muy lista. Su familia está picada. ¿Cómo se les ocurre
comprar una camioneta tan parecida a la nuestra?’

”Al instante apareció Liana. Había estado sentada en el piso detrás de
las bancas en la capilla. Revisaba unas tareas para la profesora de los
niveles menores. Ninguna de nosotras la habíamos visto, pero ella oyó
cada palabra. Primero se puso pálida, pero después se enrojeció y espetó
enojada: ‘Raquel, ¡eres hipócrita! ¡Qué amiguita!’ Entonces Raquel le
respondió igualmente enojada.

”De pronto apareció el hermano Kenneth, nuestro profesor. Mandó a
Liana y Raquel que pasaran a su oficina. Un poco después, llegó al aula
donde los demás alumnos esperábamos y dijo: ‘Pueden pasar el rato
estudiando’, y se dirigió de nuevo a la oficina.

”Pasó un largo rato hasta que el profesor volviera al aula con Raquel y
Liana. Las muchachas tenían la cara manchada de lágrimas. Pero se notó
que las dos se habían perdonado y que habían resuelto mejorar.

Cuando Sarón había terminado de contar lo sucedido, la mamá
comentó en tono suave:

—Hijos, espero que hayan aprendido algo importante con eso.
Recuerden siempre que los que nos hablan mal de otros, por lo común
hablan mal de nosotros a otros. La naturaleza humana es así. Ojalá que
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Raquel y Liana dejen el hábito de ser hipócritas y que de hoy en adelante
tengan una amistad verdadera.

El señor Gómez cogió su Biblia del estante. 
—En la Biblia se lee bastante de la hipocresía, el chisme, y la calumnia.

Dios quiere que seamos humildes y que no hablemos mal de otros. El
Salmo 15 describe al justo de la siguiente manera: ‘Jehová, ¿quién habitará
en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo? El que anda en
integridad y hace justicia, y habla verdad en su corazón. El que no calumnia
con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni admite reproche alguno contra su
vecino.’

”Así que, hijos, hablemos siempre con amor, sea que hablemos a cierta
persona o que hablemos de ella con otro. Debemos agradarle al Señor. De
esa manera no seremos hipócritas nunca.

—Mildred A. Martin
—De School Days with the Millers
—Traducido y usado con permiso
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“Los dichos de su boca son más blandos que mantequilla, pero
guerra hay en su corazón; suaviza sus palabras más que el aceite, mas
ellas son espadas desnudas” (Salmo 55:21).

“El que odia disimula con sus labios; mas en su interior maquina
engaño. Cuando hablare amigablemente, no le creas; porque siete
abominaciones hay en su corazón” (Proverbios 26:24-25).

“Con su boca dice paz a su amigo, y dentro de sí pone sus
asechanzas” ( Jeremías 9:8).

“Los que estaban en paz contigo prevalecieron contra ti; los que
comían tu pan pusieron lazo debajo de ti” (Abdías 7).

“Hipócritas… Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está
lejos de mí” (Marcos 7:6).

“Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción”
(2 Pedro 2:19).

VERSÍCULO DE MEMORIA
“El hipócrita con la boca daña a su prójimo; mas los

justos son librados con la sabiduría” (Proverbios 11:9).

(Las respuestas se encuentran en la página 15.)

Subraya con azul las frases de cada versículo que hablan
de lo amable que parece ser el hipócrita. Encierra con rojo las
frases que dicen cómo es el hipócrita en verdad. En algunos
versículos, hay dos pares de frases.
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¡GRATIS!Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

La Antorcha de la Verdad
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:

e es darle gracias a
Dios cuando mi
plan se desvanece,

porque él tiene un mejor plan 
para mí.
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